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INTERDISCIPLINA DESDE EL MODELO DE CRISIS VITAL
Extraje de un artículo de Silvia Zimmerman
 esta frase de Borges y estos pensamientos de los Mayas. Borges en una charla informal dijo: “para empezar, el interés de la ciencia es el misterio. Trabaja con metáforas ¿qué otra cosa es por ejemplo, el número? Y sus grandes hallazgos se deben más a la intuición que a la racionalidad. La lógica viene después a ordenar lo que ya está descubierto en un acto de creatividad artística. ¿Por qué pensar entonces que lo que dicen los científicos sobre cómo será el mundo de aquí a mil años es más creíble que una profecía? ¿Por qué suponer que lo que profetiza un poeta no es igualmente riguroso? Y estoy más dispuesto a creerle a un científico que me habla de una inspiración que otro que quiere convencerme de la verdad con argumentos lógicos. ¿Usted no?” Es importante este desafío que nos hace Borges por varios motivos de actualidad. El primero es la imperiosa necesidad que hoy hombres y mujeres tenemos respectos al incierto futuro que nos pregunta ¿hasta dónde queremos llegar con el calentamiento del planeta y la energía atómica?

Los Mayas, comenta en el mismo artículo Silvia Zimmerman, profetizaron desde sus observaciones y cálculos que en 5.000 años sucederían hechos alarmantes en el planeta como calentamiento de la Tierra, derretimiento de los hielos y crecimiento del mar. Lo más increíble que cuando explican las causas señalan: el sol, las explosiones y las prácticas destructivas del hombre. ¿Cómo pudieron hacer semejantes hipótesis que hoy se están confirmando? Los 5.000 años es el presente (año 2.000) sería para ellos el comienzo del “tiempo de no tiempo”. Serían estos últimos tiempos asumidos como una oportunidad para pensar un cambio o aceptar la caída total. 

Hoy desde la psicología nos preguntamos al estilo Borges ¿cómo enfrentamos el misterio sin estructuras lógicas? Mejor dicho cómo recuperar la capacidad creativa que sea capaz de intuir una respuesta profética o hipotética diría un científico. La fuente de inspiración (y no digo de conocimiento lógico) ha dejado de ser tenida en cuenta y desplazada a lo espiritual o artístico. Como médico psicoterapeuta me planteo cómo alcanzar esa fuente de inspiración no tan determinada por la realidad dada. En otros términos, ¿cómo hacer que el tiempo se pueda liberar del espacio que todo mide, calcula y establece?

Cuando digo que una crisis vital es tal cuando nos ofrece un momento de encuentro al margen de cualquier determinismo lógico o del conocimiento previo. Se duda de todo lo que mide, calcula y establece, es decir del pensamiento racional y la percepción objetivante. “Suspendido el Yo” decimos se abre el momento incierto del nosotros fuente de inspiración.

Hablando en términos metafóricos, una crisis vital es un ritual del fin del mundo vivido como una oportunidad (como decían los Mayas) para que todo lo dado desaparezca como importante y “el tiempo de no tiempo” es decir no cronológico, recupere la inspiración creativa de una respuesta que nos dé una esperanza ante la enfermedad individual, vincular, grupal o planetaria. El Yo y el nosotros participan de esta experiencia anhelando autosuperar las circunstancias desfavorables para que la vida, nuestra vida, siga dando sus frutos. 

Dicho de paso en nuestro Seminario 2007 hablaremos nada menos del profético Teilhard de Chardin, del lenguaje genético, bioética, función de testimonio en la constitución de la persona, trauma, el recién nacido y un abordaje terapéutico que no estamos acostumbrados en esta institución. Todos temas que ponen en crisis lo establecido o la realidad aparente, interpelándonos como “recién nacido” el misterio del futuro que desafía. 

Por eso es que creemos que este modelo que denominé “crisis vital y teoría de participación” es lo suficientemente abierto que nos permite alcanzar ese nivel sugerido por Borges, el de la inspiración ante que el de la razón lógica. Creo que la inspiración sólo puede darse cuando participamos, es decir “devenimos en el otro y otros sin dejar de ser uno”, pues al vivirnos parte sufrimos y anhelamos el bien como tarea individual inseparable del resto.

El encuentro terapéutico, el encuentro del bebé con la cultura, del científico con el misterio, el místico con lo que no se puede nombrar o el artista con su “página en blanco”, son análogos si los entendemos desde este modelo psicológico que en la próxima clase veremos más próximo. 
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